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Abril, 2020  

Declaración de la Alianza Progresista para luchar contra las consecuencias del 

Covid-19  

Los desafíos sin fronteras requieren una solidaridad sin fronteras  

La pandemia de Covid-19 se ha convertido en un azote para la humanidad. Cientos de miles ya la han 

contraído y muchos miles han muerto y morirán de ella. El virus causa un enorme sufrimiento, crea 

inseguridad individual y colectiva en todo el mundo al amenazar a través de las fronteras y 

desestabilizar países y regiones enteras.  

Las consecuencias fatales de esta pandemia afectan en particular a las personas más vulnerables: los 

que ya están muriendo de hambre y que no pueden esperar apoyo financiero ni protección médica 

de sus gobiernos y autoridades públicas, los que sufren guerras y expulsiones. Son los mujeres que 

están lo más expuestas. 

El Covids-19 es un enorme desafío para todos. Tanto el sistema médico y sanitario, como los sistemas 

económicos, ya están llegando a sus límites de máxima tensión. Se necesitan respuestas progresistas 

en estos desafíos, hoy y para el futuro.   

Los socialdemócratas, los socialistas y los progresistas están a la vanguardia en la lucha contra los 

efectos sanitarios, sociales y económicos de esta crisis sin precedentes. Lo que necesitamos a nivel 

nacional y mundial es más cohesión social y más solidaridad. 

En las próximas semanas se sentarán las bases de un nuevo orden mundial. Los progresistas tienen 

que alzar su voz ahora para poder opinar sobre su configuración. El traspaso del control de los 

servicios públicos vitales al mercado privado se ha mostrado que es el camino equivocado. Ahora 

podemos ver claramente que la seguridad social y la atención sanitaria no son costos que se deban 

recortar, sino que son pilares esenciales del buen funcionamiento de las sociedades que necesitan 

inversiones sostenibles.   

La ignorancia y la arrogancia de los nacionalistas y populistas dividen a las sociedades y nos ponen en 

peligro a todos. Su camino es equivocado y pone en peligro vidas humanas lo que ahora es más 

evidente que nunca al carecer de toda referencia ética o humanista y al socavar nuestras 

democracias.  
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Ya ha comenzado la lucha sobre quién tendrá que asumir los costos de los paquetes de rescate 

necesarios. A diferencia de la respuesta a la crisis financiera de 2008, nuestras democracias, 

sociedades, economías y simplemente el planeta no pueden permitirse otra década de austeridad o 

de mercados incontrolados.  

La solidaridad significa que los fuertes utilizan su fuerza para sostener a los débiles. La respuesta a 

esta crisis es la solidaridad mundial. Por ello, los partidos y organizaciones de la Alianza Progresista 

exigimos y promovemos una agenda multilateral y global, inmediata y audaz:  

  

 

 

 

Exigimos que se tomen medidas agudas:  

 Un cese del fuego humanitario mundial, tal como lo exige urgentemente el Secretario General 

de las Naciones Unidas a fin de crear el espacio necesario para hacer frente a la pandemia de 

Covid-19, incluso en zonas de guerra y de crisis. También el fin inmediato de los embargos por 

motivos politicos para permitir el acceso a comida, medicamentos y implementos de salud. 

Ahora se trata de salvar vidas y mitigar la propagación del virus. 

 

 La cooperación y la coordinación mundial son el requisito previo para una lucha exitosa contra 

los efectos causados por Covid-19. Exigimos que todos los gobiernos appliquen sin tardar las 

recomendaciones de l’OMS. Quienes se aíslan y no apoyan a los demás con todas sus 

posibilidades muestran una falta de solidaridad y son responsables de una gran catástrofe. Es 

necesario que los políticos, los institutos de investigación y las empresas se apoyen mutuamente 

a nivel mundial para sostener a esos Estados y a las personas de las zonas vulnerables a través de 

las fronteras en su búsqueda de soluciones políticas y médicas. 

  

 Apoyo médico inmediato para los campamentos de refugiados para prevenir la propagación de 

la enfermedad viral. Los refugiados y las personas desplazadas son los más vulnerables y no 

deben ser olvidados. Las instituciones internacionales y los Estados deben continuar e incluso 

aumentar su ayuda y asistencia.   

A mediano plazo, llamamos:  

 Que las Naciones Unidas creen un Fondo internacional para apoyar el tratamiento de los 

pacientes con coronavirus en todo el mundo y hacer frente a las consecuencias a largo plazo. 
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Este Fondo no sólo debe permitir la adopción de medidas agudas, sino también inversiones 

orientadas al futuro en el interés general. Pedimos que se intensifique la cooperación para el 

desarrollo, ya que debemos asumir juntos los costos de la pandemia, dado que las repercusiones 

y los costos de la crisis del corona virus serán enormes y supondrán una carga excesiva para 

muchos Estados, que se verán abocados a una grave crisis financiera, económica y social.  

 

 El G20 deberá trabajar en estrecha colaboración con las Naciones Unidas para coordinar las 

políticas fiscales y monetarias, así como la reanudación del comercio y los paquetes de ayuda 

conjunta con el fin de permitir financiar el plan mundial para afrontar los desafíos globales 

comunes. La política de crisis nacional es necesaria y justificada, no se puede dejar de lado a los 

países pobres y débiles para hacer frente a esta situación. Se exige a los países del G20 y a otras 

economías fuertes que den un paso adelante.  

 

 Proponemos que se genere una coordinación para prevenir el riesgo de una nueva crisis de la 

deuda y para combatir eficazmente la evasión fiscal. Esta coordinación deberia crear un nuevo 

espacio y capacidad fiscal. Las estrategias selectivas de alivio de la deuda y los procedimientos 

ordenados de insolvencia de los Estados podrían aliviar en cierta medida la presión de la burbuja 

de la deuda.   

 

 Considerar la inversión en servicios de salud y atención médica como una inversión esencial de 

interés general. La crisis de Covid-19 no es una crisis social menor. Los sistemas de salud a nivel 

nacional y mundial están llegando a su límite de tensión o ya lo han superado. Si fuera necesario 

una prueba, la pandemia muestra claramente que el mantra neoliberal de maximizar los 

beneficios a expensas de los servicios sanitarios, sociales y públicos ha debilitado la capacidad de 

respuesta de los Estados y ha dejado a la gente sin acceso a la atención médica.  

 Acordar a corto plazo el control de los precios de los bienes médicos importantes; la 

cooperación internacional en la investigación de vacunas y los ensayos clínicos; el 

desmantelamiento de la protección de patentes; la ayuda a los países más afectados para 

estabilizar sus sistemas de salud y el aseguramiento de las cadenas de suministro de los bienes 

médicos.   

 

 Revisar las reformas neoliberales de los bienes y servicios comunes que han fracasado. 

Necesitamos pisos de protección social en todos los países como lo solicita la OIT. Proponenmos 

en este marco el desarollo de los sistemas de salud pública locales así como una inversión social 

sostenible.  
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 A los gobiernos de los estados nacionales a que aumenten significativamente los respectivos 

salarios mínimos y de subsistencia en el sector de la salud, la atención y los servicios. La presión 

de los costes en las últimas décadas ha conducido al resultado que los trabajadores y 

trabajadoras, que aseguran nuestra atención y servicios sanitarios hoy en día, están al final de la 

escala de sueldos y salarios y además no están adecuadamente protegidos contra el virus que 

ellos y ellas combaten hoy en día. 

  

 Por un acuerdo internacional sobre programas de inversión sostenible en infraestructuras 

sociales. A diferencia de lo que ocurrió después de la crisis financiera de 2008, es importante que 

la nueva liquidez en los mercados de capital fluya hacia inversiones sostenibles reales y 

socialmente significativas, por ejemplo, infraestructuras sociales, paquetes de acuerdos verdes y 

similar con el interés general y alrededor de la agenda 2030 visando la transición socio-ecológica. 

 

 Por un multilateralismo renovado en el que los progresistas estén a la cabeza de las políticas 

alternativas y la promoción del interés público.  Pedimos que se fortalezca el multilateralismo y 

se otorgue a las instituciones internacionales más poder de decisión. Los fundamentos legales y 

financieros deben ahora ser ampliados. Este virus no reconoce fronteras. Mientras que la lista de 

desafíos que sólo podemos abordar de manera global y colectiva es cada vez más larga, el 

multilateralismo está en declive. Muchas instituciones internacionales, como las Naciones Unidas 

y la OMC, carecen de fondos suficientes y están en crisis hoy en día, incapaces de cumplir sus 

funciones previstas para la gobernanza mundial.  

  

En tiempos de crisis más que nunca se necesita una buena gobernanza legitimada 

democráticamente  

El avance en gran medida incontrolado de esta pandemia sin precedentes es utilizado actualmente 

por regímenes autoritarios y antidemocráticos para reducir aún más el espacio democrático y cívico, 

los derechos fundamentales y las instituciones democráticas. Los socialdemócratas, los socialistas y 

los progresistas deben coordinarse en las instituciones regionales e internacionales para garantizar 

que esos intentos no queden sin consecuencias. Es necesario apoyar a la sociedad civil progresista y 

democrática.  

 Nos comprometemos a defender el estado de derecho democrático, los derechos fundamentales 

individuales y colectivos y las libertades civiles;  

 Promovemos el fortalecimiento de la solidaridad a nivel nacional y mundial;  
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 Defendemos y promovemos la transparencia y la participación democrática en el buen gobierno;  

 Nos oponemos a cualquier intento de estigmatización de refugiados o minorías;  

La lucha contra los efectos de la crisis del Covid-19 requiere un control y una gobernanza 

democrática a través de los parlamentos, incluido el uso de nuevas formas de comunicación a fin de 

asegurar un espacio de debate político sobre las opciones de políticas, programas y proyectos.  

El virus no conoce fronteras. La respuesta al virus tampoco conoce fronteras!   

Como socialdemócratas, socialistas y progresistas nos comprometemos a mejorar la coordinación, 

adoptar enfoques comunes y establecer un nuevo paradigma progresista a través de nuestra red 

mundial: Alianza Progresista  

 


